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MIS VERSOS
( Poesías de la señora Hercilia Fernández de Mujía )

Hemos comprobado una vez más el
alcance que Montalvo da a la poesía.

«Es húmeda y olorosa; está manan
do de una fuente viva»,—dice. Y como
si la síntesis no fuera eficaz, redon
dea el concepto; «es perfección del al
ma, elevación de pensamiento, delica
deza de palabras; luz, fuego, música
interior...» Mis versos compendian la
expresión del atildado cervantista. Mis
versos es un libro de la poetisa ameri
cana Hercilia Fernández de Mujía,
manojo de flores gayas ofrendadas ai
amor y al dolor. En sus páginas hay
azahares y tuberosas para el epitala
mio de las almas; violetas para la
amistad; crisanthemos para la elegia
del dolor; rosas, rosas para la prima
vera de la vida; frescos lirios para la
juventud, y hojas de laurel para la
patria...

Este libro es alma. Un sentimiento
genitriz vigoriza cada estrofa. Cada
pensamiento tiene una emoción re
cóndita y dulce. Hay vida. Hay pa
sión. El alma es la abeja de Hugo,
errando de astro en astro, como de
flor en flor; la luz es la miel del es
píritu. En Mis versos, la abeja ha la
borado su alvéolo con cera blanca de
pureza para llenarlo con la miel de las
flores hurtada a su jardín interior...

¡Y cuánta sinceridad en cada verso!
La niña de ayer, esposa y madre hoy,
sigue tejiendo sus madrigales. Las mu
ñecas, que recojieron sus primeras
cuitas, hoy se llaman «Benjamín», «Al
berto», «María Hercilia»... Nuevos
cantos en las mismas cuerdas. Gomo
los ruiseñores... La sensación personal
no ha variado. La ternura es la mis
ma. La misma musa inspira sus can
tares. Dijéramos que a través de su

maternidad, sigue conservando sus ojos
de niña, virtud máxima que Daudet
aplica a los grandes poetas. Su plec
tro no conoce claudicaciones. La rima,
suave y tersa, informa de toda su la
bor literaria. Tal cual vibración gra
ve, irrumpe de pronto en la sencillez
nativa de la compilación. Es alguna
bordona que levanta su oda a Sucre,
su evocación a la dulce tierra que
tiene

&lt;Por estandarte el iris de los cielos»;
su añoranza sentimental al Potosí le
gendario; su invocación al Libertador
del norte... Su alma patricia por
progenitura y por sentimiento, no pue
de sustraerse a la nota épica recla
mada por la epopeya de América.
Pero en su libro, la nota viril es una
ráfaga.. Las especulaciones íntimas del
espíritu, tienen sus más dulces confi
dencias para la amistad, para el amor,
para el hogar, para Dios... Soplos de
Heine y de Musset han acariciado su
corazón. Por eso su rima es tierna
como una flor, rosada como un querub,
tibia como un rayo de sol...

Las escuelas modernistas no han
agregado hojas nuevas a su tirso. ¿Y
para qué? Para Cervantes, la poesía
era la alquimia, de la virtud, cualidad
positiva de los espíritus selectos. Po
drá el snobismo de los tiempos, estre
charla en las pragmáticas de las ar
tes transitorias, pero la esencia senti
mental, la belleza interpretativa, la
naturalidad, el ritmo, en fin, son ele
mentos únicos, sancionados universal-
mente, malgrado el prurito personalí-
simo de los «innovadores».

Hemos venido al mundo demasiado
tarde para hacer cosas nuevas, o, su
jetándonos a la síntesis de Ackermann,


